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El Tossal Redó y el Tossal del Caldero, 
dos poblados de la Edad del Bronce 

en el término de Bellús 
(Valencia) 

Uno de los periodos de lo prehistoria del pais valenciana que 
precisa de un estudio sistemÓtico de modo mós urgen te es el 
correspondiente o 10 edad del bronce. Periodo de extraordinario in ­
terés, no sólo porque estó en lo base de lo culturo ibérico, cuyo 
nacimiento seguiró siendo un enigma hasta que se conozco el pro­
ce$;) histórico durortle lo primera por te del primer milenio antes 
de nuestro Ero, sino porque lo edad del bronce valenciano, que 
Ton mol conocemos, cubre nodo menos que mi l años de his toria 

En efecto, uno de los pocos cosos que tenemos cloro y pode­
mos considerar como adquirida son sus términos inicial y su fina l. 
Esto edad del bronce se inserto, en lo región valenciano, entre lo 
época de los enterramientos colectivos en cuevas eneolíticas y lo 
floración de lo iberico. Toles cuevas funerarios se relacionan es­
trechamente por el sur con los necrópolis megaliticos del tipo de­
los Millares, pues muchos elementos de su ojuor son los mismos, 
e igual es lo ideo que preside el rito sepulcral, y por el N. con el 
circulo de megalitos y cuevas de estilo semejan te de Cataluña 
Por mas que quiera rebajarse 10 cronología de este comple jo ne 
vemos que puede colocarse su fina l en fecho posterior 01 1500 
Por otro por!", los restos ibéricos mas antiguos conocidos hoy en 
lo región no son, por mós que quieran elevarse los dotas, onterio­
(es 01 500. Quedo pues un 'lacio por lo menos de un milenio o cu 
brir por los poblados de lo edad del bronce, yo que, contra lo que 
algunos investigadores han querido suponer, lo aportación de los 
incineradores europeos -los llamados corrien temente celtos- no 
es aquí mas que un episodio marginal y esporódico. 

Dado su larga perduraCión no es de ex trañar que los poblados 
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del bronce valenciano sean ,muy numerosos, mucho mós de lo que 
puede suponerse manejando la bibliografía en uso, ya que de lo 
mayoría de ellos no se conoce más que su existencia c troves de 
alguno rápida prospección, en muchos cosos publicado como sim ­
ple noticio de pocos lineos, en otros ni así. 5610 de unos pocos se 
tiene conocimiento suficiente o trovés de excavación mós o menos 
completo, como son los de Mas de Menente (1) y Mola Alta de 
Serelles (2) en lo comarca de A1coy, lo Montonyeto de Cabrero en 
el Vedo! de Torrente (3) en los proximidades de Valencia o el Pun 
tal de Combro (4), lo Atalayuela (S) y Peño de 10 Dueño (6) en 
lo comorca de Villar del Ar:¡:obispo, poro citar algunos de los mós 
dpicos entre los publicados. 

Los materioles de estos poblados, situados siempre en alturas 
con uno cloro preocupación defensivo, y de pequeños dimensiones, 
son muy monótonos, sin que puedon distinguirse con seguridod 
etapas cronológicos o troves de uno evolución de 10 t ipología, osi 
::amo tampoco don estratigrafías, pues perece que en general no 
tuvieron codo uno de ellos uno vida muy largo. Sólo conocemos un 
coso en el que se señalan dos niveles, el citado Puntol de Cambro, 
excavado y recientemente publicado por J . Alcacer. Lo pobreza 
del material dificulto en ellos los intentos de serioci6n cronológico, 
o lo que contribuye en no pequeño porte el hecho de que lo cera 
mica es muy roras veces decorado. 

El desconocimiento de sus respectivos necrópolis nos privo de 
los ojuores fun erarios, acentuando los dificultades poro resolve r 
les problemas. 

Este grupo de yocimie:'llos valencianos ero considerado como 
formando port~ de lo cul turo org6rico del SE. de lo Peninsulo, has 

(11 F. PONSELL CORTES: "ExCCVOCiOM$ tn lo ' inca Mes d~ M<!nenfe, Icr­
mino de Alcoy", Mrmo<!os de lo JunIO Suptrior de úccvodones )' AnliOiledodes 
nUmo 18, Madrid, 1926. 

L. PERICOT GARClA y F. PQNSELL CORTES: "El poble>do de Mas de Menen· 
le {Alcoyl", ArchIvo de Pr~ls'ori o L~ontino, 1, 1928, Valencia, 1929, pág. 101 

(21 E. BOTELLA CANDELA; "ú<:ClVoc1onel en lo Molo Alto de Ser"lI"s {AI_ 
(0)')", Memoria de lo JuniO SuperiOr de Excovoclonn y Anlll/lledCldes. num. 19, 
Madrid, 1926 y numo 94, Modrld, 1928. 

13) D. FLETCHER VALLS y E. PLA BALLESTER: "El poblodo de lo Edad 
del Bronce de lo Monlonyelc de Cobrll'to (Vedol de Torrenll!'-Volencio)", Serie 
de TrolxljOl Vorlos del 5.rvic,o de InvcsllgocJón Prd!I¡l6rlo;o de lo Excmo, Dlpu­
Iac;ión Provlnclol, num. 18, Vol~ncio, 1956, 

141 J ALCACER GRAU: "El Puntol d .. CClmbro (Vlllor del Anobispo·Volefl­
do)", A.chi"" de Pr"'luotio levanfino, V, Vol~o. 1954, pO¡¡. 65. 

(51 J. ALCACER GRAU: "Ool ".I.:;:¡ones org6.lcos de lo Reglón l<!YOnlino~ 
Archivo dc Prehlltorio Levontino, 11, 1945, Volene:io, 1946. 1160. 159. 

(6) J, ALCACER GRAU. loe. cit. en noto 5. 1160. 151 
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ta la publicación de nuestros estudios (7) en los que pudimos de­
mostrar que el circulo orgórico propiamente dicho se reduce a una 
<:ona relativamente poco extendido, en el SE. de lo Peninsula, que 
por el N. no poso, aproximadamente, de la línea de l río Segura, 
visión que hoy ha sido plenamente aceptado, hasta el punto que 
lo mayoría de tratadistas se creen incluso dIspensados de citornos 
Ahora bien, el problema sigue en pie, pues foho resolver desde un 
punto de visto histórico y cranológico lo que r-tpresento este grupo 
del brO(lce valenciano con cloro personalidad propia. 

Dado este estado de cosos, es evidente que hoy necesidad de 
ir publicando 105 materiales que se ha conseguido reunir, aun 
aquellos que o primero visto no parezcan aportar elementos nuevos 
ni definitivos, como es el coso de los que ahora publicamos. Pero 
sólo manejando uno masa lo mós completo posible de materiales 
y con alguna nueva excavación afortunado se podró in tentar resol ­
ver el problema. 

Dentro de este espíritu, y aceptando lo amable invi tación d~ 
lo Dirección del S.I.P., presentamos aquí los dotas que del Tossal 
Redó y del Tossal del Caldero se co~servan en el Museo de Prehis­
toria de lo Dipu tación de Valencia procedentes de varios prospec­
ciones, realizados muchos años atrós ---en 1922~ por el que fue 
fundador y director del Servicio, don Isidro Ballester. 

Los notas que con su habitual meticulosidad y dotes de obser 
vación recogió, conservados en el archivo del S. I. P., (lOS han ser· 
vida paro lo descripció(l de lo que se conoce del yacimiento. 

Aunque los materiales se mantuvieron ineditos, el nombre de 
los yacimientos se ha citado a veces en estudios de conjunto 01 
referirse al bronce valenciano, pero sin que nunca se posara de 
uno simple referencia. 

EL TOSSAL REDO 

El Tossal Redó (denominado, tombien, en diminutivo Tossolet 
Redó) esté situado junto o! kilómetro 9 de lo carretero d e Jótivo 
] Albaida, 01 Sur de ello, en frente de o tra loma que cont iene tom~ 

(11 M. TARRAOELL MATEU: "Sobte lo del imi,aclón geogrófi,a de lo cul~ 
'uro del Argor", erón;,,! del 11 Congr.-sa Arqueológ iCO dtt Sudes'" E$pañol (AI­
bate l .. , 1946). Carlog .. no, 1941, póg. t 39. 

M. T ARRADELL MATEU: "La P .. n¡nsula lbérlto en lo éPOco de El Argor" , 
Crónico del 1 Cangreso Noeionol de Arquealoglo '1 del V CO"flreso Ar<l'-'eológl~ 
del Suelesle (Almeria, 1949}, Car(ageno, 1950, pág. 72. 
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bién yacimiento, el Tossol del Caldero (fig. 1 y 2) . Formo uno emi o 

nencio pun tiagudo, desforestado y sin cult ivo, en cuyo porte su­
per¡or existe un pequeño 1I0no de formo olorgado y de muy poco 
anchura, limitado por diversos puntos por pequeños escarpes que 
faciliton su oislam¡en to (Lám. 1, 1 Y 2), 
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I 

-
FIII. 2.-8ltuac:lón de To$SaI Redo y T06sal del caldero en la tomaren 

de Belllis 

Estos escarpes se aprovecharon poro establecer un doble redn. 
to defensivo. El recinto exterior viene señalado por Jos letras E·H· 
F· N del croquis de 10 lig. 3, pudiéndose apreciar cómo los puntos 
en que el p2queño escarpe desaparece y por tonto constituyen 
accesos mas fadles fueron defendidos con muralla de piedra seco, 
irregular (Lam. 1, 3 y 4) . 

Un segundo recinto, interior (que en algunos puntos, como en 
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TOSSAL R[DO Be/Iv. 

PIg. 3.-Planta y pertu df' TOO>al Redó 

D, esté separado por unos 10 m. del exterior). se señalo en dicho 
plono por los letras A-e-B-D, que sigue Q otro resol te del terreno, 
o moyor elevación que el del anterior recinto, y que delimito el 
llano superior donde debió existir el núcleo de habitaciones del 
poblado. Es muy probable que en este coso existiera uno murallo 
continua, lo que quizó una excavación podrio ocloror. En todo coso 
lo muralla es visible --o por lo menos lo ero en los tiempos de los 
prospecciones de Bollester- desde el punto A hasta el D, perdién­
dose después. 

Los dos recintos se unen 01 SW. del llano superior, lugar mós 
opto de acceso 01 poblado, defendido por un foso que no esto doro 
si es naturol o artificiol. En el punto de unión de los dos recintos 
(A en el citado plano) se aprecio un amontonamiento de piedras 
y tierra de planto circular y de unos 10m. de diámetro. En las 
notos que seguimos paro esto descripción, Ballester señalo que o 
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pesar de su aspecto de túmulo tiene muchas mós probabilidades 
de ser una torre de defensa en relación con la muralla, haciendo 
observar que vendría o proteger, justamente, la entrada natural 
del poblado. Lo que parece plaUSible si reoordamos que en recintos 
fortificados de poblados similares 01 Tossol Redó se han hallado 
torres de defensa, emplo:l-adas par lo general irregularmente, en 
los puntos que parecian mas necesarios, torres que a veces son de 
planta cuadrada a rectangular, pero también redondas. 

Otra pasible torre aparece al otro lado, el exterior, del foso H, 
en el punto señalado con G, de lo que no quedofl mas que otro 
amontonamiento de piedras directamente sobre el suelo de roca. 
De confirmarse esta identificacian, tendríamos pues un sistema de 
defensa con una torre exlerior, un foso aprovechando un declive 
del terreno, quizó acentuado artificialmente, y una segundo torre 
interior, ligada al perimetro de la muralla, que en este punto se 
une poro diversificarse después en 105 dos señalados recintos, apro­
yechando siempre los paredes de roca que simplificaban las cons­
trucciones del sistema defensivo. 

En el interior del poblado apenas se observaban, superficial ­
mente, construcciones. 5610 en el punto L, BolJester apreci6 un 
espocio rectangular, junto o lo supuesta torre A, cerrado por mu­
ros de piedra, midiendo 2,40 par 1,50 m. que puede responder a 
uno habitacian, y cerco de éste, junto a 10 muralla "una copo de 
arcillo rojo cocho, de sobre 8 o l O cm. de grueso, en cuyo amasijo 
parecen notorse las improntas de paja", sin que pueda decidirse, 
falto de excavación, si se trota de un suelo de viviendo o de res tos 
de muros. 

Los materiales del Tossal Redó, que procedentes de las seña­
lados prospecciones de don Isidro BoUester se conservan en el 
Museo del S.I.P., son poco abundantes, pero culturolmente muy 
homogéneos, 10 que nos hoce suponer que en el yacimiento, como 
es frecuente en toles poblados, no debe de existir mós que un solo 
nivel. 

Consis ten éstos en un lote de cerómica y material (ftico, así 
como restos de fauno. 

De cerómica se han podido reconstruir once ejemplares de va­
sijas, todos fabricadas a mono. Sus corocteristicas técnicos son 
muy similares: pasto poco depurado, cocción irregular, 10 que pro· 
duce diferencias de color en lo superficie, con manchas negruzcos 
sobre el color por lo general rojizo o grisáceo. No existe decora­
ción en ningún coso. 
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En cuanto o formas, tenemos uno 0110 o jorro de 28 cm. de 
altura (Lóm. 11, 3), dos vasi jas de formo hemieiferico can cuatro 
osos de pezón en codo uno de ellos, de tamaño muy parecido, 15'5 
y 14'5 cm . de altura respectivamente (Lóm . 11 , 1 y 2), y uno serie 
de cuencos de varios tamaños y variantes de perfiles, represen­
tados en lo LOm. 111, desde el núm. 5, de 1I cm . de alto, con 
paredes laterales casi rectos, hasta el núm. 8, muy abierto, de 28 
cm. de diómetro por sólo 6 de altura, posando por los lipos in ter­
medios en perfil y tamaño (núms. 1 o 4) incluyando los nüms. 6 
y 7 de muy pequeños dimensiones (7'5 de diámetro por 4'5 de alto 
y 7 de diOmetro por 4 de al tu ra respectivamente) . 

De borro cocido exis ten, ademos, uno placo de formo mas o 
menos ovalado, ro to, que en su estado primitivo debió medir unos 
15 cm. de longi tud y 4 de grosor, con dos agujeros, que pert~l'lece 
o un tipo conocido en otros poblados de lo edad del bronce, espe ­
cialmente los del círculo orgórico (Lom. V, 15). Y uno pequeño 
cuento de collar, circular, plano, de 1'5 cm. de diómetro, con agu ­
jero cent rol de 3 mm. (Lom. IV, 20). 

El silex es de uno gran pobreza, no sólo en número sino en ca 
lidod (Lóm . IV). Los piezas mós des tocados son dos sierros, sin 
dudo piezas de hoz, con eviden tes señales de uso (Lam. IV, 17). 
osi como varios pequeños cuchillos (Lom. IV, 8, 11 Y 12). Y puntos 
muy toscos (Lóm. IV, 4, 5, 6 y 15). 

Entre aIras e lementos de piedra hoy que destocar uno placo 
de pizarra con perforación en 10 porte superior, roto, que mide en 
su es tado actual 6'5 cm. de longitud (Lom . IV, 26) y un cilindro 
con perforación central longitudinal de 7'5 cm. de longitud (Lom 
V, 3) . 

Los res Ion tes ejemplares son uno piedra de afilar de arenisco 
de 9'5 cm. de longitud (Lom. V, 1), varios percu tores de piedra 
redondeado, sin formo concreto y cantos rodados de uso incierto 
(LOm. V, 4 o 14) y un fragmento de c.orbón (Lom. V, 2). Lo fauno 
recogido (Lóm. VI) es escoso. 

A pesar del número reducido de piezas hollados y de su poco 
brillantez, este moteriol es sufi ciente poro poder clasificar el Tos­
sol Redó, sin ninguno dose de dudas, entre los poblados de lo Edad 
del bronce valenciano. Lo tecnica y los formas cerómicas son com ­
parables o los procedentes de los yacimientos ci tados 01 principio 
de estos no tos. Enc.ojan tambien lo pobreza del sílex y el hecho 
que los piezas molO destocados de este material seon precisamente 
los pequeños sierros dentados de hoz. También son t ípicos del pe-
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r¡odo eneoHtico-bronce lo ploqui ta de pi zarra con agujero poro 
suspensión y 10 placa de borro cocido COn dos ogu jeros. Lo ousen­
cia de metol es normal, dodo que se troto de materiales obtenidos 
en prospección y que no represen tan mas que uno mues t ra de lo 
que puede con tener el poblado y es bien sabido, por o t ro porte, lo 
escasez de metal en los poblados co::: tóneos de la región, incluso 
cuando han sido ob jeto de excavaciones. 

Lo fol to de estos impide todo in tento de mayor precisión en 
cuan to o detones de fi liación y en especial de cronología. 

EL TOSSAL DEL CA LDERO 

En lo loma vecino 01 Tossol Redó, 0 1 S. de éste, se hallo otro 
poblado también explorado por don Isidro Ballester. Se denomino 
dicho lomo Tosso l del Caldero. y es algo mós elevodo que lo an te­
r ior (298 metras) (f ig. 1 y 2) . 

En el llano sup~rior, inclinodo, y protegido por obruptos pen­
die ntes, se aprecian res tos de murollo (f ig . 4) que cierran el lugar 
por donde el Ilono sup:!rior es asequible, viendose restos de dos 
posibles torres de plon ta circular, uno, señalado con lo letra A en 
el piona ci tado, que parece ser el final de 10 murollo por 10 parte 
int erior, y otro (le t ra C), en el extremo opuesto del poblada. Entre 
ombas torres quedan restas de muros que posiblemente pertene­
cerion o los viviendas. Sin embargo, só~o lo excavación puede oclo­
ror lo plonta que se da aquí como s imple croquis proceden te de 
prospecciones de superficie. 

El materia l recogido hasto aharo es insignifican te, pero sí su­
ficien te poro closificar el yacim iento como seme ja nte 01 anterior. 
Sería in teresante ver si con lo excavación s is temá tico de a mbos po­
ble dos se es ta blece olgun ma tiz c ronológico entre embos y deter­
minar si uno fu e habi tado o continuoción del o tro, quizo por los 
mismos gentes, o se tro to de dos estaciones con temporóneos en el 
sentido estricto de lo palabro. Nodo de esto se puede saber por 
el momen to. 
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